
)s. Al mismo 
5tauran en el 
rapilks, las 
cúpula, <tc.
'S artistas ve­
is colocan en 
superficie de 
lia carlovin- 
Jsáicos de vi- 
1 más gran- 
feeto.
(uadrop, que 
a casi acaba- 
presentan á 
toda su ma- 
f  explendor,
) de veinti- 
Rgiiras apu- 
is.
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CAUTA ])E  IJlARUn'Z.

Obedeciendo á la ley de per- 
pétuo movimiento que en ve­
rano nos impone la moda, lie 
venido á in&talarme en un de­
licioso chalet, rodeado de ár­
boles, desde donde se descubre 
xni adorada E.spaiia. I.a amo 
tanto, que ho querido,aunque 
de léjos,recpirar los perfumes 
(le sus vergeles, y  el canto de 
sus piijariiios, que por maña­
na y tarde me traen las fres- 
Ciis hri.siis, I0.4 sonorosos ecos.

Nonecesitabi de esto para 
recordar á mi p.u's, [ ara recor­
darte á ti. mi buinu .íVtigela, 

Este (ielii'io^o puebleciüo 
 ̂ está lleno de familias espafio- 
■ ks.la.s mÍB dirtinguidas y re­

nombradas (n ci<ncias, artes 
y política,y más de una com- 
b nailon tliplomática de alta 
trascendencia salga quizís de 
•'saa r< uniones al aire libre, ó 
excursiones campestres, orga- 
hizadas p r la juventud, que 
Solo busca en « Ílaa pretextos 
l'uru *-l placer y expansiones 
para el alma.

í**-ro hablemos algo de mo­
das.

Eo que predomina aquí, por 
l'R ,-f‘cia y pu fnscura, son 
los vestidos do batista y mu- 
fWina.

has balistas de moda son de 
jolor claro: crudo, a.ml de cie­
lo ro.sa a-alinonado y  gris de
pl.-ita, lujrdadas de blanco ó de 
color.

Eos bordados anchos y los 
cjicaj.sde fmtasía, llam.ados 

nuredad, que imitan los 
anti_guos enc.'ijes de Eraselas, 
•riijcs y Alenzon, son los 

adornos que se ludían más en 
boga.

El vestido de Imtista se hace 
b^tieralmentecon dos ó tres vo- 
antes Inrdados y festonados 

rededor de la falda; echarpe 
ordada, drapMfla en la parte
poriorde ildante, y f.m uin-

UO {<///,•„

\ Í--1.
- -  - N:V.

\

.rVírY?

á

i

\

4 ¿A
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t
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1. Vestido i-on paletot.

en Ins hombros y en el talle, con rin-
í 1 or detras; cuerpo

'ira _reilnnda,<> cuerno coraza con ildeta que se e.sconde
™ j„ d e  la ediarpe. ^
bnrl' a^ última combinación requiere más adornr.s;
r 1 1 f c u e l l o  y  mangas, y  en forma de chorre- r.i por «leíante.

'03 vestidos do muselina estampada con grandes r.v-

T r A.TKs  OK VIAJK l'AUA SEt^tunA Y x i S a .
•-*. Vestido coa re lisa . :t.

y llores sueltas ó dibujos menudos se liaceii d<“ .u

misma liechura, sólo que se reemplaza el b -rdudo, que 
es más pesado, con plis^és de encaje.

He visto algunos modelos, cujo «lelantero dibujaba 
delantal, compuesto de volantitos altm iad -s de td a  y 
encaje que llegafan lia.sta «•] mismo borde del cuerpo, 
mientras la drapería d«‘ los c« stados formaba paniers, ó 
iba á ocultarse entie los plu-g'''-. de atras de la lonr-
II " í f .

lié aquí otra combinación 
no ménos linda; ilelantero cii- 
biei to de volantitos de muse­
lina , orillados de puntilla, 
cuerpo d«‘ pequeñas aldetas, 
adornado de ¡lissés, ó cuerpo 
fruncido con cintura redonda.

Los vestidos blancos se ha­
llan á la (3rden del dia para 
trajes de comida, fi<.-<tus cam­
pestres ó casino. Se h.acpii de 
muselina muy clara, linón <• 
velo de religiosa.

El foulard y el surali son las 
únicas sidas admitidas pava 
ti-.ijes de verano.

En lüs momentos actuales, 
parece que so prefieren los li- 
hos y tornasoladas á los dibu­
jos y á las rayas.

Sin embargo, i ;-tos últimos 
se eraple-an mucho como ador­
no en los vestidos Illancos, 
crudos i) de color muy claro, 
cuyo adorno se comjdeta con 
lazos decinta«ler,iPOsombrea- 
do, también de cob res suaves.

Cada dia veo llegar nuevas 
vi.ajeras, ya para pasar algunos 
dias en este pequeño rincón 
del muuílo elegante, ya S'do 
para visitarle, y proseguir 
luégo su viaje, llevando con­
sigo dulces recuerdos de la fra­
ternidad y de la alegría que 
reina enti'e nosctrrs. Casi to ­
das llevan trajes d«“ ima senci­
llez extremada.

Falda plegada á tablas has­
ta  las do.s torciTiia p.artes de su 
altura, 6 bifui adornada de dos 
«■> tres pUssés todo alrcded'ir; 
cuerpo liso, di- talle luity pr«i- 
longado, abb'ta en los costa- 
ríos, «jue se va reiiondeando en 
forma de panií-rs, y  termina en 
l'iiiriuiri' hin-c'.i jior a tra s ; ó 
bien cuerp't.vc■s ,̂'l ajustado, 
cruzado poríh-lante con dobl« 
líilera de bctimís y bolsillos 
figurados.

Los últimos mndi'los, en vez 
(le estar adornados con pes­
puntes á la Tiiá iuiim. Ihívan 
I‘or ribete nn galoiici'o ó tren­
cilla de S(da. como las pren­
das d<' voplir (le los hombres, 

Tí;v manteleta pequeña tí la e-claviiia, «¡ue suelen sir 
el complemento de estos trajes, Ih van forro de fonhird 
'le color que córte; la pelissa ó cubr«s polvo, ligeramente 
fruncido de los hombros, «s tambim de foulard «í mo- 
huir.

El sombrero de viaji'debe ser fumanientir sencillo: 
una. especie de sombreiiln de paja
que haga juego con el color dvl vestido,

. . i í í ' in ; ara señorita-

1‘ic ri beige, 
allomado de
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surali chafado, plumas lisas, alas de pájaro ó pajaritos 
I equefios de colores oscuros.

A pesar de las mil distracciones que ofrecen los via­
jes, íquién habrá que no recuerde á los padres, á los 
hermanos, á los amigos que ha dejado, siguiendo con 
los ojos del alma su itinerario, contándolos dias, los 
minutos de la separación amarga?

Es preciso escribirles para calmar su ansiedad, y 
nunca una mujer podrá desplegar, como en semejante 
ccaiion, su tacto y su buen gusto, pues sabido es que 
la moda ejerce su despótico poder hasta sobre la clase 
de letra, el papel, el timbre y los sobres que se em­
plean.

Voy á dar, acerca de este particular, algunos consejos 
á mis amabilísimas lectoras.

Actualmente, el más de moda para cartas, es el papel 
nglés satinad*!, blanco crema ó gris en todoslos tonos.

Las iniciales ó el escudo de armas es el iinico deco­
rado que se permite, bien doradas ó de colorea, aunque 
las, más elegantes son negras de relieve.

Y áun así, los más ilustres blasones suelen encerrar 
una demostración casi anónima: la corona titular colo­
cada sencillamente en la parte superior del papel.

En todos los sobres campean el escudo de armas, las 
cifra? ó la corona, pero sin ningún emblema ni divisa 

Los sobres engomados han caido casi en desuso entre la 
sociedad elegante.

El carácter inglés es el más de moda, pero lo más im­
portante es q\ie la letra sea clara, limpia y correcta, sin 
olvidar los signos ortográficos, como hacen muchas se­
ñoras, no por falta de saber, sino para darse aire de ne* 
t l̂icrencia y de buen tono.

Es preciso tener presente, que si hablando puede per 
donarse cualquiera familiaridad, las cartas no admiten- 
mnguna, porque una frase indiscreta ó descortés, pue­
de rom¡M?r para siempre la amistad más acendrada.

Josm N A.

EXPLIGAOO)' DE LOS ORABADOS.

: Á 3. Trajes dk viaje para seííora y n iSa,

1. yestido con ¡mIclot.—'E\ paletot 'se hace de che­
viot, waterproof, paño Uso á cuadros ó rayas, ó de cual­
quier otro tejido pro^i para el objeto.

Es semiajuRtado del talle, y  la falda, que puede 
abrocharse hasta abajo, está abierta por detras, ensan­
chada por ambos costados con dos pliegues. La esclavi­
na, con cuello alto, está abierta en los hombros y atras, 
y adornada con trencillas y borlas.

Sombrero de paja adornado con una pluma y una 
liraperia de raso. La paja es de color castaño.

2. ¡’estido con pcliso ó cubre-polvo.—La pelisa es de 
seda cruda, aunque puede sustituirse con alpaca ó ca­
chemir, de color claro ú escuro. Por abajo lleva un an­
cho plissé, sujeto con muchos órdenes de pespuntes, y 
está bullonado atras, en el escote y en el bajo de la 
manga. El forro es de sur. h de color que diga bien.

Sombrero de paja inglesa, forrado de terciopelo de 
color, y adornado con una cinta ancha asargada, á cua­
dros de diferentes colores.

3. resíido con cuerpo paletot para — Es de 
beigc, atlornado, por delante y en los costados, de dos 
anchos volantes plissés, Je cabeza fruncida. Pouf dra- 
peado por atras, y cuerpo igual adornado cou muchos 
órdenes de galones de oro: cinturón y limosnera de cha - 
grin.

Sombrero de paja adornado con cintas de dos co­
lores.

4 A T u a .TB3 I’ A IÍA  N íR o S .

4 y G. l'edido adornado de fruncidos.—(Patrón 
para la edad de 2 á 4 años: pliego por el reves, núme­
ro V I. figs. 20 y 21.)

Este precioso vestido, con echarpe ó sin él, le repre­
sentan por dolante y por detras nuestros grabados, 
guarnecido de distinto modo. El primero es de satineU- 
j;ranate, adornado de volantes bordados en blanco sobre 
»-! mismo tejido, y  de un fruncido, que constituye la 
cabeza de los volantes. Fruncidos en el centro de la 
parte superior por delante y  atras, guarneciendo el es­
cote ana puntilla.

El núm. 6 es de tela azul oscura, adornado con dos

volantes plegados á gruesas tablas, de 11 y 15 centí­
metros de altura. El echarpe, anudado atras, tiene 150 
centímetros de largo por 20 de ancho, fruncido al través 
de distancia en distancia, y sirviendo de cabeza á los 
volantes.

o. Vestido princesa.—Es de tejido calado, adornado 
de entredoses y tiras bordadas.

Bolsillo con solapa bordada y manga corta adornada 
de lazos. Cinturón echarpe.

7. resüdocon canesú.—(Patren: pliego por el reves, 
núm. V II, figs, 22 á 2G.)

Es de batista adornado de clany. Nuestro grabado 
le representa por delante. Puede completarse con eharpe 
ó prescindirse de él. Una línea fina, trazada sobre la 
fig. 22 del pliego marca el punto en donde deberá co­
locarse la pata, bajo la cual pasa el echarpe, y los boto­
nes que cierran el vestido por delante.

El canesú, fig. 25, se forra de un tejido trasparente, 
consistiendo el adorno en ruches y enenjes.

Este vestido está destinado á niñas de 2 á 4 años.

8 Y 9. Sombreros para n iRas.

El primero es de paja de Florencia, levantado de un 
lado y forrado de surah azul fruncido. La pluma queda 
sujeta con un bies de surah, drapeado alrededor de la 
pasa y anudado atras. El segundo es una capotita de 
paja de Italia , adornada de raso azul claro, y de una 
media corona de flores del campo. Forro azul.

10 y l l .  -Manteleta-visita en forma de chal.
(Patrón: pliego por el reves, núm. I , figs. 1 y 2.)
Esta rica manteleta es de raso negro maravilloso, 

bullonada en los hombros y en la cintura por delante y 
por detras.

Las figs. 1 y 2 dan el patrón entero cortado en dos 
mitades, en razón á que la fig. 1 tiene grandes dimen­
siones, pero será fácil unirlas entre sí j  untando las le­
tras iguales. La pasa sirve de sosten á los fruncidos del 
hombro y á los plissés del cuello doble, alto, de seda y 
encaje; el adorno, de blonda, está fruncido, y  los lazos 
son de cinta de raso negro.

12 Y 1?. Vestido cun doble tinica .

(Patrón de la drapería: pliego por el reves, núm. II , 
fig- 3.)

El vestido es de raso maravilloso, encarnado oscuro, 
pudiendo también ser negro. El delantero, brochado, 
está adornado en forma de fichú.

Nuestros grabados 12 y 13 muestran el modelo por 
delante y  por detras, guarnecidos con una drapería re­
cogida en pouf.

La figura 3 del pliego por el reves da el patrón de la 
túnica doble, y fruncida casi hasta la mitad de su al­
tura.

Un segundo paño, que nace de debajo del drapeado 
del pouf, se recoge á cada lado y se pega encima del bu­
llonado.

La falda, también fruncida, termina con ancho vo-' 
lante fruncido y un plissé muy estrecho.

14 Y i') . Vestido con túnii a  f r u n c id a .

(Patrón de la draperi i: pliego por el reves, núm. XI, 
figura 31.)

El cuerpo va fruncido del escote y la cintura; la dra­
pería, formando túnica, se corta según indica el croquis 
que se halla en el pliego por el reves. Está bullonada 
delante y atras en su parte superior, y drapeada de 
costado y atras por medio de algunos pliegues. Un lazo 
de cinta la sujetan á la aldeta. El volante plegado tie­
ne 6 cents, de altura, y los dos volantes fruncidos 15. 
Se hace el vestido de tela de fantasía azul marino, con 
lunares blancos.

17 . P a l e t o t  co n  c u e l l o  e s c l a v in a  p a r a n i R a .

El vestido es plegado y alto; el paletot semiajustado 
abrocha por delante hasta la cintura. La esclavina ter­
mina en el hombro. Nuestro modelo es de cheviot, con 
adornos de trencilla y botones de metal.

volantes montados á gruesas tablas. La túnica, abierta 
por delante y  fruncida á ambos lados, se recoge en dos 
«legantes paniers, adornados como se ve en el núm. 19. 
El cuerpo, mitad muselina y mitad entredoses, está 
abierto en corazón y cruzado por abajo en el pecho. 
Adorno de encajes fruncidos y lazos de cinta de color.

20 Y 21. Calados para ropa de cama, cortinaje
ó  t a p e t e s .

Se sacan los hilos de la tela, como muestran los gra­
bados, siendo la ejecución tan sencilla que no necesita 
más explicaciones.

22. Lazo de corbata, hecho con un pañuelo 
de batista ó foulard.

Se borda en los ángulos, se guarnece con encaje y se 
frunce del centro para darle la forma que indica nues­
tro modelo.

23 Á 2.». En -tous- cas para iouristas.

Pueden servir de paragua y bastón, pues prestan 
apoyo para subir las cuestas. Los tres son muy capri­
chosos y de suma novedad.

26 A 2 8 . C o n f e c c ió n  DE Vf;RANO.

(Patrón y cróquis de tamaño reducido del fondo de 
guipure: pliego por el reves, núm.. IV , figs. 8 á 15.)

Es una rica confección para completar un traje de 
paseo.

El núm. 26 la muestra por delante, hecha en una es­
pecie de tejido de crochet, cuya forma da la fig. 15 del 
pliego por el reves, y que se compone de rosetas iguales 
á la que representa el núm. 28, de tamaño natural. 
Estas rosetas se hacen de cordoncillo de seda con per­
las, y se empiezan por el centro con un circulo de 3 pun­
tos en el aire, en cada uno de los cuales se hace 1 pun­
to doble, dejando pasar un bucle de 4 perlas, como se 
ve en el dibujo. Las rosetas se unen entre sí en la úl­
tima vuelta. El patrón de tamaño reducido, fig. 15, in­
dica la forma que debe darse al adorno de guipure, con 
sus dimensiones exactas. El cróquis, fig. 8.* á 14% su­
ministra las instrucciones necesarias para armar la pren- 
da por medio do las letras iguales. La confección se 
ajusta del talle con una cinta cosida por dentro. Enca­
je fruncido, lazos de cinta, colgantes y pasamanería 
como adorno. El cuello es más ó ménos ancho, según 
agrade. Estas confecciones suelen t.inibien hacerse de 
raso maravilloso y cachemir.

18 Y 19. Vestido con paniers.
Este lindo modelo es de muselina linón, adornado de 

entredoses puertos al aire y puntillas. Por abajo lleva

29 A 32. Cuatro sombreros elegantes.

2?. Capota de encaje de paja.—La forma es de gasa; 
el encg'e de paja, |va dispuesto en espiral y adornado 
de una cinta estrecha oro viejo. En el borde puntilla de 
oro, y adorno de colgmtes de paja y perlas granate. 
Por dentro va forrado de terciopelo granate; con punti­
lla oro viejo, de 12 cents, de ancho, rosas de varios to­
nos y pompon, sujeto con un dije oro viejo.

30 y 31. Sombrero adornad,o dejiores.—La pasa en 
forma de diadema está forrada de terciopelo castaño y 
adornada de raso maíz. El fondo está completament»; 
cubierto de ramas de acacia sin hojas, puestas de modo 
que todas caigan hácia atras. Estas flores son rosa y 
crema. Un doble encaje crema bordado de perlas é hilo 
de oro, se coloca en drapería sobre la pasa, continuán­
dose en forma de barba cosida al borde de un doble bies 
de terciopelo castaño. Ramo de acacias para sujetar las 
bridas.

32. Sombrero adornado de encajes.—Es de paja d«* 
arroz blanca ó negra. El modelo muestra la disposición 
de los encajes, que cubren el trasparente de raso grana­
te, ro3.a ó azul. D rap y íay  lazo de encajo, que fija una 
pluma del color del trasparente.

RODAJA PA R A  SACAR CON F A C iU D A D  LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en selloi Je 
correos á esta Administración, para recibirla franca d® 
porte.

t
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LA ORACION DE LA TARDE.

,  S I L V A .

Ya declina la tarde; al Occidente 
Rápido marcha el sol, y  en la colina 
A la aldea vecina,
Aún asoma su carro refulgente.

Sus pajizos, tendidos resplandores,
De la dorada miés se van alzando,
Y los dulces cantores
De la selva, su marcha saludando 
Con trinados primores.

La tierna Filomela, apresurada 
Busca afanosa el nido,
Y de la codorniz enamorada 
Suena el canto sentido

jSagrada, augusta calmal 
¡Tranquila majestad! ¡Horas solemnes,
Que á paz y religión mueven el alma!

Las leves auras me cen en su tallo 
A las pintadas flores.
Que pródigas exhalan sus olores;
Y piafa el caballo,
Y muge el manso toro,
La suelta cabra viene de contado,
Y  todos abandonan el tesoro 
Del abundoso pasto regalado,
Y buscan el albergue deseado.
A las tiernas endechas
Del sencillo cultor, se une el balido 
De las mansas ovejas, y al sonido 
De su pequeña esquila sonorosa,
Se mezcla la pia osa
Voz de metal del alto campanario.
Que alza orgulloso las agudas flechas.

Todo es paz y quietud, blando reposo. 
Dulcísima alegría.
En esa hora tranquila de la tarde 
En que la luz del dia ya no arde,
Y á nuestro lábio acude presuroso 
El anuncio del Angel á María;
"¡Salve, Madre de Dios! ¡Que Dios te  guarde!

R amón F banquelo y R omero.
.TuHo, 1878,

LA BALNEACION EN DIVERSOS PUEBLOS.

El baño es cosmopolita; esto podemos, lioy por hoy, 
asegurarlo. Acaso mañana, si llegamos á intimar rela­
ciones con nuestros vecinos los habitantes de otros pla­
netas, podremos decir que el baño es universal.

Toda la humanidad ha reconocido unánimentela im ­
portancia y los beneficios dcl baño. No registra la his­
toria un solo pueblo que de esta regla general se excep­
túe.

El pueblo de Israel usaba, las abluciones y los baños 
como precepto religioso; pero es de advertir que el bue­
no y sagaz Moisés, su caudillo, conociendo el flaco ó el 
fuerte de sus gobernados, encubría de continuo bajo el 
manto de religión todo aquello que convenía á sus mi­
ras higiénicas, eccnóraicas ó políticas; y  el éxito era 
eficaz y seguro.

A Moisés, sin duda, quisieron copiar algunos con­
temporáneos nuestros, en eso de echar mano de la reli­
gión para fines más ó raénes extraños á ella; pero á fé 
que no lo hicieron con designios tan desinteresados y 
laudables como los de su sabio maestro.

Y es que la raza do los Moisés ha venido muy á 
ménos.

*« *
Todos los pueblos so han bañado, mas no todos del 

mismo modo. Es lógico que el temperamento, carácter 
e inclinaciones de cada cual, al revelarse en todas sus

costumbres, se revelará también en la forma y manera 
de usar los baños. n

Los espartanos, por ejemplo, gentes nacidas y educa­
das para la guerra, eran en la balneación extremada­
mente parcos; acaso temían que su excesivo uso ener­
vara su energía, debilitára sus rudas naturalezas forma­
das para el combate.

En cambio en Roma hallamos el polo antártico de 
todo esto. Aquella Roma del Imperio, cuy.a sociedad 
ee consagraba en alma y cuerpo al más desenfrenado li­
bertinaje y la más refinada molicie, aquella Roma del 
imperio que llenó al mundo de asombro con su explen- 
dorosísima opulencia, aquella Roma supo elevar los ba­
ños á un punto de fastuosidad y brillo sin límites y  sin 
ejemplo, con la creación de las famosas termas.

Todo habían los romanos de convertirlo en estímulo 
de su concupiscencia y en regalo de sus sentidos; tal hi­
cieron con los baños. Lo de ménos era el beneficio h i- 
droterápico que reportáran, y eso que no pocos sabios 
consideraron ya la balneación por entonces como un 
gran sistema curativo; lo principal era aquella infinita 
serie de accesorios que á la balneación acompañaban, 
que la servían de prólogo y de epílogo, que hacían de 
ella un pretexto más para rendir culto á la afeminación 
más colmada.

A más de las suntuosísimas termas públicas donde el 
lujo hiciera ostentación de todas sus galas y  el arte do 
todas sus maravillas, y á las cuales concurrían por igual 
patricios y  plebeyos, existían termas particulares; no 
había un sólo caballero romano que de ellas careciese en 
su propio domicilio; en ellas pasaban muchas horas del 
dia durante el estío, y en ellas daban digno remate y 
coronamiento á sus lúbricas orgías y  á sus opíparos 
banquetes, mal que pesára esto último al sentido común 
y á la higiene. Al entrar, fuera de estos casos, en el ba­
ño, entregábanse en poder de sus esclavos, que los des­
nudaban, los rasuraban el vello, los flagelaban suave­
mente, les frotaban con pomadas y bálsamos las articu­
laciones, les teñían las uñas y les ungían con perfumes 
costosísimos, traídos de remotos países del Oriente.

De tal modo extendieron la balneación los romanos. 
No fuéron ellos solos. Pueblos hubo, que heredaron 

ó tradujeron sus costumbres más ó ménos libremente.
Algunos de ellos las conservan todavía, arregladas, 

por supuesto, á sus especiales circunstancias. Otros ofre­
cen en sus prácticas balnearias detalles no poco cu­
riosos.

Dedicaremos algunas líneas á varios de ellos. 
Partamos de cualquier punto: de la India, por ejem­

plo; pero de una de sus regiones donde ofrece la balnea­
ción pormenores más pintorescos: fijémonos en Surate.

Tomar un baño es para estos indios tanto como so­
meterse á un conjunto de extrañas operaciones, en las 
cuales se recuerda no poco la afeminación y la molicie 
romanas.

Los establecimientos balnearios constan de tres es­
tancias. Entran en la primera los bañistas y se despojan 
de sus vestiduras; en tal estado pasan á la segunda sala, 
donde les aguarda un solícito esclavo; tiéndese sobre 
una tarima y entra el esclavo en el ejercicio de sus 
funciones; comienza por administrar el baño al in­
teresado, rociándole copiosamente todo el cuerpo con 
agua templada; luégo empieza la serie de maniobras: 
le soba el cuerpo á más y mejor, como se soba una piel 
para el curtido, le dobla y desdobla brazos y piernas; se 
arrodilla sobre su dorso, le hace crugir todas las articu­
laciones dtíl espinazo, le golpea y oprime las principales 
masas y regiones musculares, y acaba con una sección 
de fricciones generales, metida la mano en un guante 
de crin.

Tales manipulaciones couclui las, y  cuando está el suje­
to bien tundido y bien maduro, viene la segunda parte, 
la que tiende sin duda al ornato y embellecimiento del 
bañista. El bueno del esclavo, piedra pómez en mano, 
frota y  lima á aquél los callos y  demás excrecencias de 
los piés, si las hubiere; afeita primorosamente todas las 
p:»rtes cubiertas de pelo, porque la moda no consiente 
que tales indios tengan pelo de tonto, ni de ninguna es­
pecie; y  les unta, en fin, de pomadas y de esencias que 
es una maravilla.

Así lavado, perfumado y macerado, pasa el bañista á 
la sala tercera y última; tiéndese en un canapé y allí 
permanece dos 6 tres horas fumando y descansando de 
las fatigas anteriores.

Aaquellos sobos y magullamientos se sabe que son 
muy aficionados los indio?; pero lo son mucho más las 
indias. Hay damas principales de éstas que consagran 
dias enteros á tan importantes osupaciones.

*
*  *

Saltemos á Finlandia. Como país septentrional y, 
por lo tanto, frío , los baños de vapor son los que más 
allí se necesitan y los que más se usan; y con frecuencia 
tanto que á ellos acuden los finlandeses, sinodiariamen. 
te, cada dos dias. Groseras cabañas de madera son los 
tales baños, en una parte de cuyo pavimento, cubierto 
de pedernales calentados hasta la incandescencia, se 
vierte una porción de agua que al punto se evapora e 
inunda la estancia.

Las estufas secas tienen gran prediltccion también 
entre los finlandeses; son salas cerradas herméticamente, 
ni más ni ménos que las de vapor, y enya temperatura 
se eleva por medio de un hogar bien alimentado do fue­
go; reúnense en tales salas muchas gente.s con propósitos 
de sudar en competencia, porque es fama entre ellas 
que una buena hipersecrecion sudorífica preserva de to­
da enfermedad; y  lo creen con f; tan firme, que allí 
acuden hasta las recien paridas y  los recien nacidos, v 
allí machas de éstas se desmayan, y  muchos de éstos 
se mueren. No puede ocurrir otra cosa, dada la temp - 
raturade 60" á que suelen poner las susodichas estufas 
secas.

*
*  *

Si pasamos de Finlandia á Rusia, hallaremos gran 
analogía entre ambos pueblos en materia de baño?, cor - 
respondiente á la que existe en materia de clima.

En aquellos países glaciales no determinan los baños' 
calientes acción bastante sobre la piel para poderlos 
usar habitualmente. Por eso emplean los baños de 
vapor.

Los establecimientos á este fin destinados, asemeján­
dose á los de los finlandeses, son, sin embargo, ménos 
toscos; el lecho de pedernales enrojecidos que evapora 
el agua, se halla en un subsuelo de las casetas, y  éstas 
lucen sencillos decorados. Ya en las mismas estufas, ya 
en otras estancias contiguas, el bañista se entrega, co­
mo entre los romanos y  los indios, á diversas prácticas 
suplementarias, después del baño: fricciones con agua 
de jabón, flajelacionea con puñados <Ie ramitas de abe­
dul y abluciones con agua fría, todo ello á cargo de 
ciertos sirv’iente?; tales son las operaciones generales 
que sirven d - habitual apéndice á los baños de vapor <*n 
Rusia.

Al salir de este género de b.iños, el frío más intenso 
apénas logra impresionar la piel durante algunos mini:- 
tus; aprovechando éstos algunos in 'ividuos de consti­
tución robusta, revuélcanse en montones de nieve é iii- 
gieren en su privilegiado estómago una buena dósis de 
aguardiente, bien sólo, bien asociado á la yerbabuena. 
El éxito es admirable; Ins digestiones que se suceden 
son de lo más excelentes de su clase.

También los rusos, como los finlandeses, tienen gran 
fé en la eficacia de sus baños; - ¿quién no la tiene en 
aquello que le halaga? —¡pero también abusan excesiva­
mente de ellos! y también pagan caro esos excesos.

*
*  i:-

Trasportémonos al Egipto. Trátase también de baños 
vaporosos. El carácter y las aficiones de los egipcios, 
gentes meridionales, les exigen sacar del baño todo el 
partido posible en pro de su indolencia y  su amor á la 
compostura y á los afeites.

Toman el baño, envueltos en una sábana y  circunda­
dos de una atmósfera impregnada do vapor y  de perfu­
mea que incesantemente se queman al efecto. Luégo se 
apoderan de ellos los esclavos, para colmarles de sobos, 
raaceracíones y espumas de odorífero jabón; les aclaran 
luégo con agua fría ó caliente, y  después de bien enju - 
gados con panos de lana, extien<len sobre su epidermis 
el rusma ó pomada epilatoria, y  les sirven la pipa y el 
café.

Las egipcias báñanse una vez por lo ménos cada se­
mana, y permanecen casi todo el dia en el baño; pare- 
celea que concurren á una gran fiesta, tal se ponen de 
engalanadas y magníficas. En sus largas sesiones bal­
nearias desplegan todas las maravillas del tocado; que­
man áloe para perfumar sus vestidos, toman después 
del baño de vapor otro de esencias y pomadas, y  salen 
de allí desconocidas, con los párpa<los teñidos de negro
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ylasuñas de piés y manos teñidas de color de iiar;uija. Lo que pa?a 
en el gran Cairo, pasa también en Turquía, aunque sin llegar á tan 
alto grado de refinamiento en la pulcritud.

En los baños piiblicos penetran los turcos recatados con una túnica 
azul ó roja, y en ellos permanecen media hora en invierno y un cuarto 
de hora en verano.

Pero á más de los baños de vapor, usan mucho los musulmanes las 
abluciones, en cumplimiento de lo preceptuado por Mahoma, siguien­
do las huellas de Moisés.

Mandóles, con efecto, el profeta lavarse cara y cuello, piés y manos, 
ántesdecadaora- 
cion, y que hicie­
ran cinco de estas 
al dia. Se com­
prende que, á ser 
los musulmanes 
fidelísimos ob ­
servantes de sus 
deberes religio­
sos , en lavarse y 
enjugarse pasa­

rían la mayor 
parte del dia; y 
se sabe por ex­
periencia que el 
esmero y la poli­
cía personal no 
son los méritos 
que más resaltan 
en los creyente» 
enMa-

18 Asosto 1881 C O R R E O  D E  L A  M O D A
Sí 5

f  r

, \

mi

:\

\\W N'J

lízate y volvamos al salón, donde el americano te esperará con afan para de­
cirte con la careta esas frases que nocen del alma. El tiempo vuela y U' 
espera tu  apasionado Vizconde. Ponte el antifaz, y que ahora en lugar de
ocultarse bajo él tus lágrimas, se oculte tu  dicha. , , r-

Al entrar otra vez en el salón, Lola fué arrebatada del brazo de la Con­
desa por un dominó negro con lazo azul, que la invitó á pasear y bailar lo 

que se tocase. Ella se dejó conducir. Ko habla duda, aquel dominó era 
el Vizconde; pero, ¿qué misterio había aquella noche? Lola sintió la mis­
ma impresión que con su anterioi pifreja; pero no podía ser el mismo,

lio sólo por las razones que 
le había dado su amiga, 
sino porque se presentaLa 
dedistinta manera j  ara con 
ella; más sumiso, más res­
petuoso; el amor pasado 
y el amor presente hacían 
que Lola se creyese siem­
pre entre aquellos dos hom­
bres que eran su tormento 
y su felicidad

Después de sostener una 
corta conversación, en la 
que sólo había galantes 

-d l i l i l im  elogios y frases de conte­
nido amor, el negro domi­
nó dijo á Lola:

—A qué

'^3
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boma. s. i-'om!’rero uHoniatlo de imni tiii'i» J. Sombrero adornado de flores i '« a  niña.

■l. Vestido adornado de fruiioidos. (Patrón: 
l'iicrO i>'T el revé», nútu. Vi, ilps. 20 y rl-‘

'>. Ve.stido princesa para niña 
de 2 á 4 ¡ifios- 6. Vestido escotado para niña- (Patrón: 

pliego por el reves, udm. VI, llgs. 20 y 21. i
T. Vestido Wosn para ni.'ia. il’ali'on; 

pliego por el reves, n Vil, fi?s. i i  á 20.

La generalidad de los pueblos civilizados lian abreviado todo lo posible las an­
tiguas prácticas de los baños.

En cambio han generalizado su uso en términos extraordinarios, sobre todo el 
de los baños costi sos. Es uno de los detalles del buen tono; y  si las exigencias 
de la s:dml son siempre atendibles, las exigencias de la distinción son de todo 
punto apremiantes é ineludibles.

Rtsnita, pues, que se diferenciarán unos pueblos de otros en accidentales por­
menores de sus hábitos y  costumbres, pero en el foudo de sus inclinaciones, algo 
se adivina que los hace á todos iguales.

K . P a s c u a l  y  C'u k l l a i i .

EL PASADO Y EL PRESENTE.
POR

H y  ■■

: •
,-X-

quete he dicho que --------  ̂ .
Dorqne Dios no puede permitir otra cosa: yo te adoro; tu sabes quien soy, yo lo

antifaz, tus ojos tienen para mi el amor que yo te  pido.

...

MARIA ANTONL'V fiONZALKZ DK A.
(Continuación.'

Lola buscó á la Condesa y le rogó la 
acompañase á su tocador para noderse í*''' .''aiiiclfta vihíti en forma de chal. (V('-.iíí-ei míi 
aliviar, poniéndose en dispo- a'atrou: pliego ror el rever, .,«m I, liy< lj-2.,
sicion de volverá jiresentarse.

'Ktíí|ii (
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— l Qué tienes, 
querida?—le dijo la 
Condesa fijándose 

en su alteración,— 
¿que te pasa, has 

llorado ? dímelo 
todo.

—¡Ay, amiga mia! 
he sufrido horrible­
mente, he oido co­
sas crueles, '  y yo 
creo que era Fernan­
do el que me las de­
cía: ¿sabes tú quién 
está en tu  casa? ¿No 
se podrá marchar al­
guno sin quitarse la 
careta?

— De eso puedes 
estar segura,— con­
testó la dueña de la 
casa, — y ademas yo 
podría jurarte que 
Forrando no está 

aquí.

11. Manteleta visita vista por ati-a-s. 'Patrón: 
pliego i»r el reves, núm. 1, fi?s. l yS.l

-
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20. < aiadopai;c •úiaiiii-
21. Calado 1'ai-aaibatia.

ocultar­
nos por 

más tiem­
po la ver­
dadera si­
tuación en 
que esta­
mos? ¿á

ñarnos^por engañar á una indiferente sociedad que no nos comprende? Sírvanos 
solamente la máscara para que no descubran la emoción en nuestros ojos; la locu­
ra del carnaval suele hacer mucho daño, y sin embargo se disculpa y se consiente, 
pues discúlpese que cu la locura de mi amor deje hablar esta noche á mi alma.

Lola, Lola,— prosiguió el domin*', — yo os amo y vos me amais-, no reciiaceis 
este amor que puede ser nuestra dicha, nuestro faro, nuestro puerto de salvación.

—Quién sois? Yo no amo á nadie; cómo os atrevéis á decir que os amo?
- Ya no rae quieres hablar de t ú , ni con el derecho que nos da la careta, por- 
e te  he dicho que nos amamos? Pues sí, tu  alma tiene que corresponder á la mía, 
rqne Dios no puede

á qué fingir, confiésame que el recuerdo de tu pruno no puede alzarse en contra de 
nm stro amor, que una fueiza insuperable, 
la fuerza de nuestro destino, nos manda 
amarnos, y es en vano que tú quieras ne­
garte, oponiendo la sombra de ese recuerdo 
de la infancia.

— Fernando, murmuró Lola con una voz
en que había lágri­
mas ; Fernando de 
mi alma, yo no quie­
ro amar á nadie más 
que á tí.

— Pero amas sin 
querer, que es el 
verdadero amor; no 
seas niña, desecha 
I B' s temores que te 
hacen luchar; no va­

ciles, Lola, mira 
que yo te amo como 
necesita ser amada 
una mujer que vale 
lo que tú.

—Me m atas, me 
destrozas el alma y 
luégo me dices que 
me amas, dijo Lola 
á su apasionada pa­
reja. y trató de se­
pararse de ella, pero 
el dominó negro la 
retuvo.

i  tí
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— Pues eiitónccs el que me ha lu cho sufrir tanto
es el Vizconde. ^

La Condesa lanzó una franca carcajada, y dijo:
—Eso me gusta, ya lo confundes con Feruamlo 

y lo ves en todas partes; tú  estás loca, los reúnes á 
los dos en tu mente y das forma á tu s  ensueños: el 
dia que los reúnas en tu corazón, tendrí que .'¡alir 
uno para siempre. Acuérdate do que el V’zcoiule vale 
mucho.

—Díme,—insistió Lola,—¿quién «n rsí úque sea 
ese dominó azul con lazo negro que ha bailado cou- 
migo, y que yo creo <1 aniericaiio?

—Ese debe ser el coronel R ., qiu' por siiuir<‘ mar- 
cial se deja conocer siempre : pero vu<-lvn á decirle b 
que no era el Vizconde, porque IÍ'M' el doiniiu' ^  
igual al de mi marido, y os m gro con l izo azul, al p-__ 
contrario de tu punja.

— Puede cambiarse,—repuso la pobre Lola. _  
—Sí, pero no en mi casa, doiidc no liuy más

trajes que los que cada uno trae, y para dos horas 
Hi'l.intoro.lcl ^ variarlos entre ellos mismos, porque aquí

vV'-tiiio n." M. no h: y  I b je to  p.tra esas in trig as . V am os, tran q u i- í: r.-ia-ini ........'l•Iavill;l; ara iiiriu, li. Vr-'.ié; con Ij-: íunicft-y,-.:..-liuui.M.dr.;;-ia:iM'’--oror , . . . . .  ■nuil. -¡ alin ll i|i' 1-v
■ ' num. 11. tÍ2 11. Vchlklo con paiiiers '''i’.asi? iiúni. le I

—Eseeselamor,Lola: yo quiero verte llorar para sai er que 
eres una mujer de corazón; yo no podría querer á 
una mujer frivola.

Y diciendo esto, dirigió su jiasco hácia un 
fcaloncito inmeiliato, conduciendo á Lola para que 
se sentare un rato alejada de ese gran movimiento 
del baile. Allí se habiau reunido varias personas 
]'ara descubrirse, j'ues y.a se había dado el aviso, 
y la pareja de Lola levantó sn antifaz, d ’ splpg'* 
su dominó, y arrancamlo el lazo azul, se lo dió, 
pronunciando á su oido estas palabras:

—Toma; este color es el símbolo de los ceio.s 
que atormentan mi alma, enlazándola má.s y máv 
á la tuya; consérvalo como un recuerdo (jue te 
hable de esta noche.

Lola cogio el lazo, y por un movimiento natu ­
ral lo ilevéi sobre su corazón, ]termai eci^-ndo cu- 
bieita y silenciosa delante di- aquel liombre que 
la seducía de mil mam-ras.

—Vamos, Lola, que yo vea vuestros ojos sin 
antifaz; ¿veis como ya no os hablo de lúi yo os 
r«’speto tamo como os adoro, pero os ]údo por 
Itios que tengáis piedad de mí y me deis esta 
nuche el consuelo de una f sp'-ranz:i. visto i>or atnis'

■Tía

t í

II.  íe.'.tHtó'cí5irilütílií SüTílcir, ' i  VT
rlicgo p<>r el rfvt-s. num. 11 ‘ g . 'Ayuntamiento de Madrid
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Lola se desprendió el antifaz: estaba intensamente 
pálida; sus negros ojos, ya sin obstáculo de ningún 
género, se fijaron en los del Vizconde.

—Si sabéis que os amo, ¿por qué rae lo preguntáis! 
le dijo. ¿Es que no os basta que mi sufrimiento lo diga, 
y  queréis que yo lo confiese para vuestro mayor triun­
fo? Pues bien, sea; á pesar de mis recuerdos, á pesar de 
mi voluntad, ¡os amo! ¿qué más queréis?

Lola calló, y sus ojos se apartaron fascinados de la 
mirada del americano, que le hablaba de un amor fre­
nético mezclado de cierto idealismo, que era su mayor 
atractivo. Y  ¡cosa extraña! aquella mirada le recordaba 
la de Fernando cuando en sus arranques de pasión ol­
vidaba que era un niño, y se despedia de ella como un 
hombre. El Vizconde, loco de amor y de felicidad, no se 
seraró de Lola en toda la noche. Al despedirse consi­
guió que Lula le diese un ramo de fragantes violetas 
que se había lucido sobre su pecho.

—Este ramo de perfumadas y modestas florecillas 
estará sobre mi corazón mientras exista: el amor, Lola, 
es siempre romántico, vos lo comprendereis mejor que 
yo; estas flores tendrán el mágico poder de arrancar 
lágrimas á mis ojos y sonrisas á mis labios. ¡Si supié- 
seis cómo al recibir yo este ramo se me representa una 
escena que presencié, en la que un pobre loco besaba 
un marchito ramo de jazmines!

U n grito ahogado espiró en la garganta de Lola, 
miéntras el Vizconde, despidiéndola, la decia:

—Adiós, adiós, no me olvidéis.

V.

Con el nombre de Fernando en los labios, con la 
imágen del vizconde en el alma, y con el espíritu agita­
do y enfermo llegó Lola á su casa.

—Ese hombre todo lo sabe, no hay duda, murmura­
ba paseándose por su habitación; todo, hasta lo del 
ramo de jazmines: y  me lo dice después de haberme 
arrancado entre m»s luchas la confesión de mi amor y 
las violetas! ¡Dios mió, Dios mió! ¿quién es ese hombre 
que así sabe borrar unas veces mis recuerdes, y  otras 
despertarlos para destrozarme el corazón?

Desde la noche del baile mil encontradas ideas ator­
mentaban á la pobre Lola, que estaba realmente enfer­
ma de cuerpo y alma. Nada agobia tanto como el peso 
del sufrimiento. Pasaron muchos dias sin que consi­
guiesen, ni los ruegos de su tío, ni las súplicas de sus 
amigas, ni los cariñosos consejos de Tula, mejorarla ni 
distraerla de su afan de estar siempre sola. Por fin una 
noche, la Condesa se presentó decidida á llevársela á su 
casa, donde le aseguró que estarían en familia. Lola 
siguió á su amiga como un autómata movido por mecá- 

. nico resorte. Aquella nube de melancolía que se veia 
pesar sobre su frente, realzaba su distinguida belleza. 
Lola estaba más hermosa que nunca, porque el amor la 
rodeaba de una divina aureola de marcirio. Lola veia 

. realizado el sueño de toda su vida al haber inspirado 
una pasión como la del americano, pero el ideal de esta 
pasión que ella soñaba era su primo, que tal vez con la 
falta de sus cartas demostraba el olvido.

—U n amor de niños se borra con una impresión de 
esas que marcan una fecha en nuestra corta peregrina­
ción por este pobre mundo, se decia Lola, que ya no se 
formaba.quiméricas ilusiones, porque conocía que ama­
ba con toda la fuerza de su alma.

Cuando Dios une h s  almas de dos criaturas y vierte 
en ellas una gota de esa divina esencia que perfuma 
todos los instantes de la vida, no hay más remedio que 
seguir BU voluntad, como sigue la pobre hoja seca el 
capricho del viento.

Así que. el americano vió entrar á Lola en casa de la 
■Condesa, se apcoximó á ella para enterarse minuciosa­
mente del estado do su salud. Lola estuvo reservada y 
fría como una eatátua. El se retiró por unos momentos 
para volver de nuevo á entablar una de aquellas conver­
saciones tan amenas como interesantes, á las que sabía 
dar todos los giros q»ce necesitaba para conducir á Lola 
al dulce terreno de la espansion.

La sobrina del Barón, que tenía que atenderle primero 
por política, concluía por atenderle con franca compla­
cencia. Cuando una palabra oscura brotaba do los la­
bios de aquel hombre mis'erioso, ella trataba de ver en 
sus ojos la verdad, y lo que hacía era decirle con los 
suyos el secreto de su alma. Por fin, cuando ya roto el 
hielo empezaron á cambiar esas frases que mueren sin

terminarse, y que dicen tanto al corazón del que sabe 
comprenderlas, Lola exigió una explicación de lo que el 
Vizconde la había dicho del ramo de jazmines. El le 
aseguró que no había nada de particular en aquellas 
frases, arrancadas á su corazón por un recuerdo. Ella 
insistió, y él le dijo, para tranquilizarla, que en otra 
ocasión le contaría aquella historia. ^

Después de haber formado esos varios grupos que 
producen con mil conversaciones distintas un conjunto 
animado y una extraña armonía, que bien podría lla­
marse poco armoniosa, hubo un rato en que insensible­
mente fué haciéndose general la conversación, en unos 
por falta de recursos, en otros por sobra de política.

—¿Qué tenei sesta noche, amigo mió?—le decia al Viz­
conde de una señora, ya de bastante edad, pero poseedo­
ra todavía de esa gracia que cuando hay talento sólo 
muere con la criatura. — ¿qué teneis, que ni el constante 
buen humor de la Condesa hace eco en vuestro corazón?

— Nada, señora, nada; sólo esos ratos en que los re­
cuerdos, invadiendo nuestra mente, llenan el corazón 
con las imágenes del pasado, que aunque siempre vivan 
en él, unas veces se agitan y otras reposan.

— Pues si no fuera mucho exigir, os rogaría que para 
mejoraros pensáseis en voz alta, y así vuestra conversa 
cion seria inspirada y rendiríais un tributo mayor á 
vuestros recuerdos, porque los que no fuesen reservados 
podrían grabarse en vuestra memoria.

El Vizconde, con una sonrisa, aceptó el deseo de bu

amiga. {Se continuara. )

E L .  L U J O
MTÍll BE C.STCUIRES
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A l V O E L A  O f V A S S I .

{Continuación.)

Teresa le miró fijamente, y  tomó por costumbre una 
expresión ceñuda; ya sabía que cuando su marido la di­
rigía la palabra era para promover una cuestión.

—¿Qué hay?—dijo con tono breve.
—jH ay ,—repuso Gervasio,—que ya no me queda 

ningún recurso!... ¡Hay, que ya no poseemos más que 
esta petaca de oro, último resto del esplendor pasado, 
último trofeo de mi vanidad ridicula!... ¡Hay, para de­
cirlo todo de una vez, porque el disimulo me repugna, 
que me he convertido en ladrón de mi propia casa, en­
trando furtivamente en tu  cuarto á las altas horas de la 
noche, y robándote el aderezo que te regaló Donato!. . .  
¡Quería tentar por última vez la suerte!. . .  ¡Quería ver 
si unacartam e devolvía la fortuna!... ¡Lohe jugado!... 
¡Lo he perdido!...

Gervasio, que habia pronunciado con suma volubi­
lidad estas palabras, sorprendido de no haber evocado ya 
con ellas la tormenta, alzó s u b  sorprendidos ojos y  los 
fijó en Teresa.

Teresa habia desarrugado el ceño, y parecía tranquila 
y  resignada.

—Cuanto me acabas de decir lo sé,—respondió con 
perfecta calma.—Se encargó de revelármelo un amigo 
oficioso, á quien encontré esta mañana, y ya ves que no 
te  hago ningún cargo.

—¿Puedes hacérmelos por ventura?—exclamó Gerva­
sio, que deseaba descargar sobre alguien la furia que 
rugía en su pecho destrozado.—¿Puedes hacérmelos tú, 
que me has conducido, arrastrado paso á paso, por el 
camino del lujo y de la vanidad, al ab smo espantoso de 
la ruina y la deshonra? ¡No, no; tú , mujer vana, frívola 
ó inconsiderada, no puedes hacerme ningún cargo! An. 
tes de conocerte, y  cuenta que yo tenía ya cuarenta 
años, era un hombre como todos los demas, respetando 
las leyes del honor, atento al cumplimiento sagrado de 
mis deberes, sin ambiciones desmedidas, sin vanidad 
necia y pueril que empañase todas mis acciones! Me 
casé contigo: tú eras más rica que yo; tui eras única, he­
redera de una gran casa, que tenía, no obstante, muchos 
.atrasos y muchas deudas. Yo quise poner en órden tus 
negocios, yo quise levantar tu  hacienda; hasta quise 
sacrificar mis antiguos gustos, estableciéndome en el 
campo... Pero tú, que sólo deseabas brillar; tú , que sólo 
.anhelabas la vida de placeres bulliciosos y desordena­
dos, gritabas sin cesar á mis cidos: ;A M.adrid! ¡Vamos 
& M.adrid! ¡Lo quiero! Y este grito me atormentaba por 
mañana y noch* ,̂ en la cama, en la mesa, en todas par­

tes. ¡Fui débil y cedí!. . .  Así que llegamos á la córte, te 
engolfaste en la sociedad, empezaste á derrochar el oro- 
á manos llenas. ¡El afan del lujo te corroía el alma^ ¡A 
c.ada una de mis súplicas, á cada una de mis observacio­
nes contestabas con altivez: rt¡Yo soy rica! ¡Gasto de lo 
mió! II Entonces, humillado, envilecido á mis ojos, qui­
se con los excasos restos de mi ¡ ropio caudal, improvi­
sarme una fortuna. ¡La improvisan tantos en el dia! 
Aquél fué el primer paso que di eu la senda del precipi­
cio, en donde estoy sumido ahora... ¡Mis negocios al 
principio me produjeron buenos resultados! ¡Este fué el 
néctar venenoso con que quiso embriagarme la fortu­
n a ...!  ¡Me puse al frente de várias empresas; fui direc­
tor de un Banco! ; Entónces sentí hervir en mis venas- 
la fiebre de tu locura, me sentí atacado del contagio de 
tu ambición loca é insensata! ¡ Querías coches, caballos, 
preseas! Yo también los quise: tú querías brillar en los 
bailes; yo en el casino, en el teatro, en las carreras de 
caballos!... ¡Pronto mi vida fué tan disipada como tu 
misma vida! Loca tú, deslumbrada, envanecida, quisis­
te  un título y yo vendí hasta el último rincón de tierra 
que poseías en Motril para com])?arl<>. ¡Te digo que tu 
fiebre se habia comunicado á todo mi sér; te digo que 
estaba ya tan demente corno tú, quizás más dement- 
que tú ,  en aquella época funesta!... El primer rev s 
de la fortuna me liizo recobrar la r.azon. Quise retroce­
der en mi camino: te lo d i^ , y me contestaste cen una 
insolente c.ucajada. ¡Desde aquel instante mis negocios 
se embrollaron cada vez más, cada vez más se aparecían, 
distintamente á mis ojos, con su faz escuálida, con su 
lúgubre ropaje, el «ieshonor y la miseria!... Quise luchar, 
quise vencer... ¡El or> de mis compañeros estaba á mi 
alcance: hundí mis manos en las cajas ajenas, confiad.as 
á mi lealtad, de las que era depositarla mi honradez'... 
U n crimen conduce irremisiblemente á otro crim en.,. 
¡Para cubrir mi desfalco, recurrí á los azares del juego! 
¡Gané; gané sumas inmensas, que desaparecían en el 
golfo anchuroso de nuestro común desórden! ¡Eu ima 
palabra: ayer jugué tu aderezo y lo perdí! ¡Ya ves que 
he descendido hasta el último peldaño de la degradación 
humana, entrando en tu  cuarto como un ladrón, robán­
dote una joya! ¡Esta joya era mi única esperanza! ¡Hoy 
se presenta el Banco en liquidación; hoy vencen todos 
mis compromisos! ¿Qué recurso me resta? ¡ El suicidio! 
iLa fuga!.... ¡Mujer, mujer, yo fui débil, fui culpable! 
¿pero crees que cuando comparezcas ante el trono del 
Eterno no tendrás que darle cuenta de haberme empe­
ñado, ariastrado en una senda á cuyo extremo se hallan 
todos los delitos?

La voz de Gervasio era vibrante y dura. Se habia 
levanta 'o, y con los brazos extendidos hácia Teresa, 
parecía evocar sobre ella los rayos de la cólera divina.

Pero Teresa no se inmutó.
—Siéntate,—le dijo sonriendo;—siéntate y  habla­

remos.
Gervasio, desconcertado por aquella fría calma, se 

dejó caer de nuevo en la silla que ocupaba.
—Díme,— prosiguió Teresa con ironía;— ántes de 

conocerme, ántes de sentir el maléfico influjo de mi 
ejemplo, ¿no cometÍKte ningún otro delito?

Gervasió se turbó; su rostro, inflamado, se tornó 
instantáneamente pálido.

— ¡Más de una vez,—dijo con tono lúgubre,— más 
de una vez he pensado que esto era expiación de aque­
llo! ¡Crímenes horrendas que cometemos en la juventud 
por pasatiempo, que expiamos con lágrimas de sangre en 
nuestros viejos días, sin que tal vez queramos compren­
der que nuestra amargura es un castigo justo que nos 
impone la justa Providencia. Tenía apenas veinticinca 
años entóneos, — prosiguió melancólicamente, abando­
nándose por completo á sus recuerdos. —Vine á Madrid 
con una comisión de mi empleo. Yo era en Sevilla 
empleado del Gobierno; tenía doce mil realee de sueldo, 
y una esposa jóven y bella, á quien amaba tanto por su 
belleza como por la bondad de su alma y su angélica 
dulzura. Vine á Madrid, y la dejé. Su recuerdo me 
perseguía por todas partes, y no obstante... U n dia 
entré en una tienda para comprar algunos objetes que 
ella me encargaba . ,  Vi en el mostrador á una mujer, 
y la dirigí, por puro pasatiempo, algunos galanteos. 
Tuve precisión de volver, obligado por los mismos en­
cargos... al principio volví por precisión, luégo volví 
por gusto... ¡Aquella mujer era esposa, aquella mujer 
era honrada! Pero habia concebido un capricho por
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•ella, y era fuerza que lo satisfaciera. Pronto comprendí 
que la infeliz amaba frenéticamente el lujo, y que se 
abrasaba en el deseo de adornarse con los atributos de 
•otra clase... Redoblé mis seducciones; tuvo galas, 
preseas: su marido estaba ausente, y yo pude condu­
cirla sin peligro á los bailes, al teatro. La desvanecí con 
jas vistosas galas, la deslumbré con los placeres. La 
inocente creía que aquella vida no debiese concluir nun­
ca. Pero volviíi el marido... El capricho estaba satis­
fecho, las dificultades me enojaban. Regresé á Sevilla 
sin verla, sin hablarla. ¡Sin dirigirla ni una sola pala­
bra de consuelo! ¡Pobre Clara! jAlos pocos meses supe 
por uu amigo que había huido de su marido, llena de 
vergüenza y de remordimiento; supe después, qu-’ había 
muerto en la flor de su juventud, en el apogeo de su 
belleza!

—¿Y no sabes nada más?—preguntó Teresa.
Gervasio levantó la cabeza, que había escondido entre 

gus manos, y la miró fijamente.
—¡Pues yo sé más' ¡Mucho másl—Repuso la pri­

mera. - Escucha.. .  ¡Hace quince años llegó á Sevilla 
una mujer, pálida, demacrada, moribunda'... Esta mu­
jer acechaba continuamente la puerta de tu casa; esta 
mujer no tenía casa ni abrigo. Una vieja de esas que 
acostumbran inmiscuirse en los negocios ajenos, pero 
que tenía un corazón excelente, la hizo algunas pregun­
tas, se enteró de su desgracia, y aunque sólo tenía por 
albergue un miserable chiribitil próximo á tu vivienda, 
se lo ofreció de buen grado. No pudo ejercer su caridad 
por mucho tiempo. La infeliz murió dando á luz una 
ierna niña.

Has dicho que tu esposa era un ángel, y has dicho 
bien, Gervasio. Cuando el Rey de los Cielos iba á vi­
sitar á la triste moribunda en su agonía, se encontn') 
•con tu esposa que venía de pasco. Tu esposa sabía que 
eii aquella casa habitaba la miseria, y no quiso pasar de 

r í > . ¿Fué la ProvidencLa, ó la fatalidad, quien la 
arrastró á asistir á aquel líigubre cuadro del dolor 
h imano?. . .

(Se continunrá.')

Soluciones á la charada COMETA, que apareció en 
el número 2G de E_ Corre(3, e< rre.spondiente al 2 de 
Julio, por las Sras. Doña Guillermina II. Chaves, del 
Puerto de Santa Cruz (Canarias); Doña Gipriana 
F. Ruiz, de Madrid; Doña Concepción Moreno, de 
Hellin; Doña Victoria González, de Bilbao; Doña Ger­
trudis Barredas, de Sanlúcar, y las amables niñas Doña 
Jesusa y Doña Encarnación de Granda, de Madrid.

Soluciones á las charadas que aparecieron en el nú­
mero 29 de E l  Correo , correspondiente al 18 de Julio, 
por las Sras. Doña Eulalia Torres, de Valencia; Deña 
Paula de Mendoza y Doña Cirila Santos, de Búrgos; 
Doña Josefa Pina, de Toro; Doña Clara Hurtado, de 
Pamplona; D ña Julia Sandoval, de Buitrago; Doña 
Dolores Camarrero de Marrón, de Borja; y Doña 
Cipriana F. de Raíz, de Madrid.

l.'" So per a . 2." Caba llero .

LOGOGRIFO.
Quiero aquí con nueve letras 

Un logogrifo expresar;
Cuatro de ellas consonantes
Y vocales las demas.
La componen una nota 
De la escala musical.
Tres pronombres personales, 
Un adverbio de lugar, 
Infinitivo de un verbo,
En el presente, dos más.
Un adverbio alirmativo,
Lo que las calandrias dan.
Otro adverbio negativo,
Planta que ea medicinal, 
Cuatro nombres femeninos
Y lo que la leche da.
Donde está la mar tranquila, 
Cii*rta tela, im animal,
La expresión de gran placer,
Lo que se ve en el altar.
Un sonido leve, un ojo.
Un tunante muy sagaz,
Flor tan trivial como hermosa. 
Lo que se ve en el hogar,
Un animal que es silvestre
Y otro horrible á la verdad.

Respiración violenta 
Que el pecho hace al arrojar.
Un nombre que en los lugares 
A los viejos suelen dar,
Cierta rebaja en comercio.
Regla ó medida, ea igual,
De tela una lista angosta,
Un asqueroso animal.
De los náipes, dos figuras.
Hilos de perla ó coral,
El que es bajo y miserable.
También nombre provincial:
En los estanques y lagos 
El reptil más general;
La derr ita de un viaje,.
El que en plena vida está,
Los que en noche tenebrosa 
Nos prestan su claridad, 
ün cuadrúpedo feroz 
Si le legan á irritar;
Cierto traje de mujer,
Un traje también talar.
La pieza que es subterránea,
El decreto judicial,
Viento blando y apacible.
Cierto pescado de mar,
Anilla de hierro ó maiiera,
Un carácter musical,
En los bosques y praderas 
Lo que vemos susurrar.
El que es muy déspota ó ruin 
Y cierta especie de sal;
Una calle ó carretera.
Ruido concertado, á más 
Tronco ó cuerpo (ie una estátua.
Un licor muy general,
Una reunión do asisten 
Personas de dignidad,
Cierto espacio de edificios,
Tela de un borde especial,
Los escombros que se miran 
Después de un desastre audaz.

El que mi todo se llame 
Orgulloso debe estar,
El que haya sido su cuna 
País de tal dignidad.

C o n s u e l o  C a s t r o  d e  B r a ñ a . 

risrueras de Astúvias y Julio de 1881.

O— — —

Exposiliofl Universellc 1 8 7 8  .j^M édailled'O r.C roiideC heT alieM
M A S  G R A N D E S  

P E R F X T I W Z Z 3 ]
R E C O M P E N S A S
E S P E C X A L

ILACTEINA E. C0UDRAY<
O  Beoomsndada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.

P R O D U C T O S  E S P E O I A .L D S  :
■O JABON de LACTEINA. p a »  el Tocador. 
rraEHAjFOLTOSdeJlBUNdeLlCTEINA p a ra h b a rb t.

POMADA a  la LACTEINA para el cabello.
C K O SH E  n e o  a la LACTEINA para a lisa r e l ix M o .
(lA G U A  de LACTEINA ;« ra  et tocador.
<1 ACEITE de L A C iE IN A  para embellecer (1 cabello.
[ t  SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS , 13, r u é  d ’E n g h ie n , 13 , P A R IS  ,

SepásiVe eo casa da tos principales Perfumistas, bolicatios j  Peluqueros üe España, j  ambas A m e ric a s .q

E >£NCiA de LACTEINA para el pafiuelo. ! 
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA. j 

p.araembel]'cer la Centura.
CREMA LACTEINA llamada raso del cúüs. 
LACTEININA .ara Manquear el cutis.
FLOR de íKKÜZde LAGTEíNA para blanquear el cútls.l

INTERESANTE A  LAS SEÑORITAS
Acalla de estahiecerse en esta Corte, después de haber r''corrido las principales capitales (la Inglaterra, 

Francia, Italia y provincias de España. I). Juan Burg^os y Carraüos, y su señora, profesara llorisla de nuevo 
género. Las llores que ésta elabora son hechas sin modeló, sin ensuciarse al dar el color, y »on j)ara las señoras 
de inny buen gusto y el mejor pasalieiTipo.

Allí certificados alcsliguarán á las señoras que lo dicho es exacto, y algunos que van adjuntos demuestran 
que es necesario verl.is p..ra creerlo.

La baratura de la enseñanza hace de modo quo todos puedan aprovecharse de la ocasión.
HONORARIOS.

.................... ICO T?,

C O M P A Ñ I A  C O L 9 N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

Depósito general: calle M ayor, 18y 10. SucuTsal: calle de la Monte 
ra, 8.—Áladrid. ____

Enseñanza de ocho lecciones........................
Juntándose, de cuatro en adelante'

EiiseiMMza completa, por cada una.................. ,U>0 •
Enseñanza de o-ho lecciones..............................l20 »
Ga-̂ to de material á  cargo de las seTiorilu.'  ̂ .ue apren­

da» .

FA R M A C IA  DE O RTEG A, LEO N . 13.-M A D R ID .

PREPARADOS DE PEPTONA.
N u t r i c i ó n  c o m p l e t a  s in  l a  in t e r v e n c i ó n  d e  l a s  f u e r z a s  d ig e s ­

t i v o s  d c l  in d iv id u o .

PEPTONA DE CARNE 1 PEPTONA DE LECHE
c a r n e  d e  ra r a  d iffe c id ii a r / l f ic in /m c n te .  ¡ ¡i rh e  d e  n ic n  d ig i  r id n  i i r l[ f ic la lm m te .  
Se reouinteniifin en la.s convalwcneÍHS de laiTfas Piifcniii-iliuli";. ouiimlo el 

estómago no tolera ninguna iiUnientaeinn. illeeras gástrims, eatiimis intesti­
nales. de loa nifíoa con e.-'pwiiiUila'i. di'liilidiirt general, tlais, elo-
rósia, anemia, y siemi'rc t]ue la mitririon $*■ veriflea de una maiii-ni invgiilar. 
'Vino de l'eptona. —Vino de Peptoiin y Hierro, — Chornlate de 

Reptona.- - l’eptons de Carne ronrentrnda. 
Preparación exclusiva en esta farm acia.—Venta por menor 

en todas las de España.

P a ra  una señorita, ú do7nicilh:
Enseñanza completa, sin número u« lecciones. 3''ü rs.
Enseñanza de ocho lecciones............................. üüü u

Juntáiulose de dos hasta m alro  sefiírriia^:
Enseñanza completa, sin número de lecciones

por cada una....................................................2u0 * ||
Dirigirse al Sr. D. JUAN BURGOS Y CARRATTOS, calle de la Encomienda, 17, princinal, derecha.— 

Madrid.
CERTIFICADOS

Doña Teresa Herrero y Iluiz. ex-regenta de la suprimida Normal de Maestras do esta provincia, Directora 
de la Escueta superior de la Capital, práciica que fue de ia rel'eri la nscucla;—Certifico: (Jue !►. .'uan Búrgo«, 
profesor llorisla. ha enseñado á quince niñas de mi Colegio, y á la v“i yo laminen lio tiocjio ba’q .su dirección 
una preci-sa jardinera; y tanto de esle caballero como dé su señor?, que le auxilia, las niñas y.yo hemos qne- 
u-k Io altamente -satisf' chas, pues ademas de !a.s relevantes dotes que posee en el referido a-te, el primor con que 
ambos esposos lo trasmiten y la finura de su trato, los hacen sumanierte recomendables para^cnalquier señorita 
que desee aprender una labor de tanto gusto, y muy especialmeiile se lo recomiendo á las S»?ñoriis Directoras 
(Je Colegios. Y para t iie lo pueda liaccr conjStai- (b’nilo le convenga, le ex pido la presento cerliít«acion en Alba­
cete á l4 de Junio (le 1881.— Teresa JIerrv.ro y Ihüz.

Doña Martina López Treviíio, Maestra titular por oposición de la Escuela publica de ninas del icrcer Dis­
trito en flsu Ciudad;--CortíHco: (Jue por el profesor íloristi 1). Juan Burgos, auxiliado de suíicriora, lian sido 
preparadas para e! cultivo de tan delicado arte, seis niñas perl nccieiites á esta Escuela; qn-drtndo allamcnle 
com|)l.TCÍdas y salisf''chas, tanto las alumnas instruidas como la que suscribe, do los exquisitos cuid.nlos y es­
mero Con que aquéllos prodigan la enseñanza, y de los resiilt.ados obtoiiiilos en ni c o rtO s tie m p o  qu"» la han dis­
pensado, circunstancias que tes hacen muy reeom^nd.ibles a las Direotoras de estabieeimienlos de enseñ.inza y 
señoritas que deseen aprender csie géne o de labor de adorno. Y para mío puedan hacerlo-constir donde fes 
convenga, espido la presente en Toledo a 12 de Julio de 1881 —M artina López Trerm o.

COLEGIO PE NINAS DE AL.MANSA.
El Caballero D, Juan Burgos ha enseñado é. cinco niñas do mi cst • blocimiento á bacerllores, habien'Io que­

dado c(*mplt‘lam?iile satisfechas por la perfección con que nrisuVi, pues una niña de 7 años ha iiocho cinco flo­
res con 1.1 mayor limpieza y prontilud. Almansa lO de Julio de ISSl.— Josefa

GABIHETES DE BROCATEL A. VALLEJO SILLERIAS DE RASO
O rie n ta l ,  1 .4 0 0  r s . fabricante 

D E  l.uÜlhBLiES. d e  la n a ,  1 .4 0 0  r s .
Sillerías y colga-

diirna. — Exporta-
j i_J.. cion á tudas las

provincia». — I’f-
dansc (aril'us de
precios.

PUEBLA, 19,
frente á San An­
tonio de los Portu­
gueses.

GRÂ mmm\ v pelioiebu o»
PK

V IL L A L O N
C a s a  f u n d a d a  e n  1 8 3 4

m \\l \  liTlllO i:\A R T iC I LOS RE T üU D O R  
CEl’ILI.OS, VEINES Y ESPuNJAS 

A rtíc u lo s  d e  m a rf il  
y  to d o  lo  p e r te n e c ie n te  a l  r a m o  

d e  p e r f u m e r ía

29,  Fuencarral, 29

JVX“* X « A .I> V O O A .T , X > .A R 4 )U E 1 'X ‘ d
5  i  7 , fís» téréqua, •A jesc^n.te 'ixU . Ptrit.

FI.OK DR CII91ÍR, polvos a fe ren tes  con gllcerlna gara los 
cutis delicados siempre 20 -iños. — A6IJA d e : l a  m a b a  
DE LAB BOMAit contr?« iRs. arm^os. — M e ia lla . Ors.

L*- - ' i'JcwMmfcWwwi

NO MAS CALENTURAS
Ijis PÍLDORAS DE RIAZA wm, sin iliulii. In mojor rn-i'iimoion qne 

-•• l•̂m(K•♦■ )>nra rumr RADICALMENTE ln.' Hi'bn's intf>»mitctiti‘s, ja «oan
TERCIANAS CUARTANAS 0 COTIDIANAS.

Su iTt'iüti) (••: pxtraoniliMirii’. y su iHíiulait Ins hooi- rvícimcTiilii bles. —Caja 
eî ti Hii jiU'lorus, 20 ra .; «loiliu con 40.12 rs. —N r.-milPTi jim- coirm por 
2 rs. niáíi.—Sv vcndni en to^s Ja» prinripnlc-s bntlv«. ;’(í y Ultramar,
Por mayor Re hacen pmnUes descuentos, según ol qnHliiiiv dlrlglindoee al autor. 

rarmaein de PKIitiX  S¡:OHO, Itted». 14.— üfndrid.

Ayuntamiento de Madrid
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OOKRliSPONDENCrA.
V a n  r¡v(^fí.—La aeonê -jo dV. una manteleta de granadi­

na n egra, guarnecida de la misma tela, si el luto es reciente; 
si no lo fuese, puede estar guarnecida de bl' nda española.

Kn cuestión de luto, es preciso guardar todas las conve­
niencias posibles por icspi-to d la [persona difunta y al mun­
do, tan propenso á interprotar mal las 
acciones más sencillas.

¡El tiempo pasa tan pronto!; Pasan 
t:m pronto los años, loe meses y los 
<lia.s, que no vale kpena Je iaquietarse 
}'ur su duración.

iS-X-

Si se ve que la polilla se ha introducido ya, tanto en las 
pieles como en las ropas de lana, se espolvorean con alcan­
for, se sacuden y se guardan.

Paihjplona.— Puede V. utilizar perfectamente su vestido 
de seda granate, adornándole, ya que carece de túnica, con 
echarpe de seda bayadera.

4;'v-V'?

?3. Torbaia de un pañuelo. IMPLICACION DEL FIGURIN 14G7.

F ig . 1.® T ra je  p a ra  hunos fie m a r .— 
Falda completamente plegada; túnica 
recta, abierta por delante y poco reco-

■■11

fí u Tr<it;<'n-louf‘-rítí. para lonvi>̂i«R-

Í -m-'f.f-'í

' # Í i
p *

i V,
*.y

..líi;

tV'\V

m kiji

i ríp'.tu de ciP-ije 'le paja y blonda.̂ .
l  a  señorita  i k  ,1 .—Xo hay nada 

como el borraj para «lar soliilezy bri­
llo á las enaguas planchadas. Se pro­
cede de este modo

Se mojan las enaguas con almidón 
cocid . Ivliéntras se secan, se hacen 
fundir al fuego, en medio litro de 
agua, cuatro júe lras de borraj para 
dos enaguas. Se añade mi poso de al­
midón crudo, la cantidad de agua 
que sojuzgue necesaria y se vuelven 
á mojar las enaguas en erta prepara­
ción, planchándolas toda vía mojadas.

\ ’a a m a  « ' c —Para conservar 
las jjielfs no es nece-ario impregnar­
las de a’canfur ui de otras sustancias 
fine esparcen un olor desagradable. 

Ib'spues de luiberlas ligeramente

V-' I

gida por 
detras.

Cuerpo de 
aldetasre­
dondas.
Adonio.s 

de encaje 
y tiras 

bordadas.
Sombrero 
de paja de 
Italia con 

pluma 
granate.
F ig . 2.*
'T ra je  de 
pa^eo.—
Falda cor­

ta, de Sombrero adornado de 
bastante
vuelo, dispuesta en el bajo á ta­
blas profundas, fruncidas al co­
serlas.

Echarpe de raso bayadera. 
Las solapas del cuerpo y de las 
mangas son del mismo raso.

Cuerpo de aldeías cortas por 
leíante, lar.ar,, redondas y dra- 
peadas por atras.

Sombrero de paj'̂  inglesa gris 
de hierro.

Srmbrilh adornada con cenefa 
del mismo ra.so: ridícxlo de raso 
encarnado.

r » ? ’ í ^ 5 f e s
v ‘í .  t-' itoiiiV- 'iun lie verano, i Véase el n." ¿,S.) (l'atron y cróijuis: pliego por el reve», n.'* IV, flus. R A 1?>, ft

apaleadt) y sacudido ¡il aire libre, se meten en una caja perfec­
tamente cerrada, se peg.iu tiras de papel todo alrededor de la 
ta¡ia, y se guardan sin velverlas á sacar durante todo el verano.

.'■í‘

K'e-

m iíví 7i

Í í

31. .'ornl'rero ailortiailo de llore*.

S\

9S. HoRCt 1 rb' í-rO'áicl 
> perlas par-v la confección 

nnnis. y 27.

■18. .Sonibvt-r.i .•iilni n;oio de encaje. .̂
aras. Susmtoras á la 1 “ y 4.“ Edición, recibirán el Fi'iüíU 'í ibU lI.’JADO 1467, y las de 1 \  2.‘ y 4.*  ̂eipU-: dc'pa'irbñés”  

~£á'iíor-rr^l.'kerio. C.-uáos Grassi. Tip. de G üstrada. Goctor F«jur«met, 7. './dnttni.vírác;^7í.iout<-ra I I  ^ íkih iá .

Núm. 32
' SU.'i'ÁKH 
dido de encr 
japoncs.a.—1 
üeliuital-bhi 
Lazo para c( 

j a r a  i aímel

I Á 4 Y 26

1. Cóf¿a. 
flíiipure. — 
pliego del ] 
reves, núm 
gura 30).

El füiidi 
barbas son 
guipure, ci 
daelnúin.2 
tras la fig 
pliego da < 
de la pa?a.

Tanto i 
de las barí 
del fondo, 
una puntill 
da, de 3 c 
de anclio. 

adorno dea< 
te va a*h 

realzado co 
tul de seda 1 
chado,y ad 
do con unJi; 
cinta de ras 
ma; ritro la; 
jeta la-f li 
atras, las t 
están corta 
bies, son 
chas de an 
V a n  ( i i í - U K

largo, in  c
parte infer 

2. Có/> 
muy ;i pn 
pelo.L'lfoi 
<lc largo \u 
s^edispouti 
tantos par. 
adítrnu'la (' 
erpiua, (lis
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